Un poco de la historia de nuestro barrio Tablada
Sus orígenes se remontan a 1774 cuando sobre sus terrenos se instaló la "posta de carretas" por donde pasaron los ejércitos de San Martín y de Belgrano. A fines del siglo XIX, el matadero municipal, el ferrocarril y los asilos delinearían las características urbanas y sociales de la zona. Después, en 1943, gracias a la acción vecinal se logra un proyecto impensable, la Biblioteca Vigil.

El nombre oficial del barrio es General San Martín, pero todos lo siguen llamando la Tablada. Los primeros datos sobre su origen se remontan al año 1774 - época del virreynato del Río de la Plata - donde funcionaba la posta del Rosario de los Arroyos.

La posta estaba delimitada por las actuales calles Colón, Virasoro, Alem y 27 de Febrero, una zona de terreno elevada que mantenía alejada de las inundaciones y estaba vinculada al servicio postal o correo - que en esa época se realizaba a caballo - y unía a la ciudad de Buenos Aires con la de asunción del Paraguay pasando por Santa Fe, Corrientes y Misiones.

La posta tuvo una importancia relevante, al punto de ser un sitio de paso en el recorrido de los ejércitos de San Martín y Belgrano, y si bien no se sabe exactamente hasta qué año funcionó, su desaparición fue posterior a 1883.

El matadero

Hacia 1874, el límite sur de la zona urbanizada de la ciudad era aproximadamente el actual bulevar 27 de Febrero. A partir de ese límite hacia el sur el lugar era considerado un área de servicios marginales, motivo por el cual se decretó la instalación del matadero y los asilos.

En 1874 se licitó la construcción del matadero público, que fue inaugurado dos años más tarde sobre el llamado Camino de la Costa - actual avenida Abanderado Mariano Grandoli - entre las calles Ayolas y bulevar Seguí. En los alrededores del matadero se produce un asentamiento de ranchos cuyos habitantes se dedicaban al aprovechamiento de los restos de la matanza y a prestar servicios de menor importancia en el faneamiento. Es así como en su entorno se establecieron las primeras industrias para su funcionamiento, las que dieron origen al barrio Villa Manuelita y a varios conventillos.

Este asentamiento determinó la aparición de los primeros boliches, que eran almacenes de ramos generales con un despacho de bebidas, primeros sitios de encuentro e intercambio de los vecinos fuera de los lugares de trabajo. Pero los boliches no eran todos iguales: la peonada frecuentaba el de Maragato - el mayor de todos -, el de los Negrini, Juan Más, Sanjurjo y la Vasca y los patrones iban al de las Tres Hermanas, también conocido como las Tres Marías, porque era atendido por tres mujeres.

En el año 1889 la Municipalidad mejora los galpones del matadero, construyendo el frente de cemento y separando el faneamiento de ganado porcino y lanar del vacuno. En 1931 fue trasladado más al sur - Lamadrid y Pedernera - y treinta años más tarde una parte fue vendida a la CAP (Corporación Argentina Productora de Carne).

En el primer lugar donde estuvo emplazado el matadero funcionó en 1960 el Gerontocomio Municipal y al año siguiente se anexó la escuela Isabel la Católica.

En la década del 80 el matadero municipal fue reemplazado por el Mercado de Hacienda de Rosario, construido en el cruce de las rutas A18 y AO12.

Comentario acerca del nombre del barrio

El problema de la denominación de los barrios y sus sucesivos cambios es un inconveniente que se presenta en casi toda la ciudad. La mayoría de ellos han cambiado con el tiempo, pero la gente sigue utilizando las denominaciones anteriores.

El primer nombre que recibió el barrio fue el de Mataderos, en la época en que se comenzó a poblar la zona aledaña a los mataderos municipales.

Posteriormente toma el nombre la Tablada y el lugar que da origen a este nombre estaba ubicado en la calle Necochea entre Gálvez y bulevar 27 de Febrero. Allí se encontraban las tabladas que contenían los bretes o corrales donde bajaban los animales que llegaban del ferrocarril y se guardaban para el sacrificio en el matadero.

Este nombre nunca figuró en los registros municipales, y su uso fue impuesto por la costumbre popular.

Desde hace más de 40 años, a través de una ordenanza municipal, se decide cambiar el nombre del barrio por el de General San Martín, con el que actualmente se reconoce dentro de los registros municipales.

El paso del ferrocarril

Las estaciones de trenes y las líneas ferroviarias determinaron el nacimiento y posterior crecimiento de la Tablada, pero también representaron los mayores inconvenientes: la aislaban del barrio que se encontraba al norte (la Sexta) y la dividían por la mitad a la altura de la calle Ayacucho.

La Tablada tenía dos estaciones y a su vez estaba atravesada por cinco líneas de distintos ferrocarriles.

En 1890 se construyó la estación de ferrocarril Córdoba y Rosario en la intersección de bulevar 27 de Febrero y 25 de Diciembre - hoy Juan Manuel de Rosas - y en 1912 se habilitó la línea que unía a Rosario con Buenos Aires. En 1913 se autorizó a la empresa de ferrocarril Central Córdoba a administrar toda la red bajo su nombre. En 1925 se construyó la actual estación y en 1936 el ferrocarril Córdoba y Rosario se transfirió a la Compañía Central Córdoba.

El ferrocarril Compañía General de la provincia de Buenos Aires salía de la estación ubicada en San Martín entre Virasoro y Rueda - donde hoy se encuentra Gendarmería Nacional -. En 1908 fue inaugurada la estación y en 1911 se liberó al servicio público la línea principal.

Durante la primera residencia de Perón comenzó el proceso de nacionalización de los trenes y como consecuencia, en 1949, se cerraron varios ramales y estaciones con excepción de Rosario Norte, Rosario Central  - para servicios de pasajeros - y Central Córdoba para cargas.

En los últimos años, durante el gobierno de Carlos Menem, se privatizaron los servicios de carga y se cerraron los de los pasajeros. El ramal Rosario- Puerto Belgrano fue dado en concesión separado del Ferrocarril Belgrano, del que antes formaba parte. Los nuevos concesionarios se hicieron cargo de la estación Central Córdoba, y se frustró de esta manera un viejo proyecto de convertirla en el casino de Rosario.

Villa Manuelita y barrio Pérez

Cinco cuadras al sur del matadero - en la actual calle Centeno - estaba el sitio más antiguo del barrio: Villa Manuelita.

En 1885, un señor de apellido Mayoral instaló en esa zona una curtiembre lindera con la barranca. A su alrededor construyó algunas viviendas independientes unas de otras, y dio a cada una el nombre de alguna ciudad importante del país. Cerca de esta curtiembre se fueron estableciendo otras industrias y con ellas el consecuente aumento de la población.

Mayoral fue sucedido por Cayetano Rodríguez, quien aumentó el número de viviendas haciendo construir 14 casas iguales y cada una de ellas con el nombre de una provincia argentina - en ese momento la Argentina tenía 14 -. 

El caserío y la calle sobre la que se encontraba eran conocidos como Villa Manuelita, porque la esposa de Cayetano Rodríguez - doña Manuela - fue quien se encargó de alquilar las casas cuando murió Rodriguez. Como la calle se llamaba Villa Manuelita, el barrio también tomó ese nombre.

Barrio Pérez

A principios de este siglo la zona ubicada en los comienzos de la calle Ayolas hacia el río Paraná se utilizaba como depósito de basura. En sus alrededores comenzó a radicarse gente dedicada al cirujeo. Los ranchos que habitaban estaban hechos de chapas, maderas o adobe y fue el origen de la villa miseria que después se llamó Villa Manuelita. Con los desperdicios también se criaban cerdos, al margen de las disposiciones municipales que lo prohibían.

Uno de los cirujas - quizás el más famoso  - fue Jesús Pérez, un inmigrante español que lentamente fue progresando hasta convertirse en chatarrero y que les compraba a los cirujas su producción.

En 1925 consiguió ser el concesionario elegido por la municipalidad para explotar la basura durante treinta años. Paralelamente a esta actividad, fue comerciante y exportador de grasa y huesos, aprovechando la Segunda Guerra Mundial, donde este tipo de productos tenían una gran demanda en el exterior.

Otra de las características de Jesús Pérez está relacionada con las escuelas del barrio. Construyó el edificio de la escuela Juan José Paso - Gaboto 22 bis - que posteriormente vendió a la provincia y también el de la Escuela Nº 114 Justo Deheza, conocida también como la Basurita ya que era lindante con el basurero municipal. Primeramente Pérez le alquiló a la escuela la planta baja del edificio, mientras él habitaba la alta , pero luego se mudó y la construcción fue en su totalidad para el establecimiento educativo.

En sociedad con su esposa, Eloísa Cortés, constituyó la compañía inmobiliaria Pérez Cortés, que se dedicó a la compra y urbanización de varios terrenos de la zona. Es así como el barrio ubicado entre las calles Grandoli, Esteban de Luca, Gutiérrez y Castro Barros lleva el nombre de barrio Pérez

Características del barrio

La Tablada - como la mayoría e los barrios - no tiene fecha de fundación. Sin embargo, los planos municipales de Rosario permiten ver cómo fue evolucionando. 

En 1900 las viviendas llegaba hasta el actual bulevar 27 de Febrero y más al sur se encontraban los primeros establecimientos de la zona: el matadero (1876), el Asilo de Mendigos y Dementes (1889), el Buen Pastor (1896) y el San Vicente de Paul (1899) que le daban una característica marginal al barrio, que en ese momento estaba en formación.

En la búsqueda de una casa propia, la población de Rosario abandona los conventillos del centro y la Tablada era un buen lugar para radicarse por dos motivos: el servicio de Tramway que la mantenía comunicada con el resto de la ciudad y el bajo costo de los loteos, lo que permitía la compra a plazos o su alquiler - incluso los que no tenían ningún tipo de edificación.

El bulevar 27 de Febrero fue durante mucho tiempo el límite de la zona que contaba con los servicios esenciales; hasta allí llegaban el agua potable, el gas, la iluminación y las cloacas. Recién en 1927 - cuando empiezan los loteos -, los servicios se extienden a todo el barrio.

Originariamente, las viviendas eran casillas similares a las de otros barrios obreros. La mejor calidad de vida para los trabajadores llega durante el gobierno de Perón, donde la reducción de la jornada de trabajo y el otorgamiento de créditos significaron para muchos la posibilidad de la casa propia. Es por eso que el barrio adhirió en un alto porcentaje al peronismo y de allí saldrían varias figuras de ese partido: Antonio Martín - diputado provincial -, el boxeador Amelio Piceda y Alberto Rico - concejales durante el gobierno de Perón.

Al hablar de la Tablada no se puede dejar de mencionar la lucha de las vecinales, que tuvieron un rol participativo y dinámico en la construcción del barrio y de su identidad. Un claro ejemplo de esa participación es la acción de los vecinos que termina en un hecho sin precedentes: la construcción de la Biblioteca Constancio C. Vigil.

Recuerdos que viven en la gente 

Personajes pintorescos daban una característica espacial al barrio eran los que formaban la comparsa Cargamento Salvaje. Estaba compuesta por 120 personas y ganó premios en Rosario y en el Uruguay. Eran la atracción de los corsos.

La mayoría de la gente que trabajaba en el matadero iba vestida de gaucho con un facón en la cintura. El Gaucho Mansilla era uno de ellos y se dedicaba al arreo de animales. Lo más curioso era su caballo, que lo llevaba solo desde el matadero hasta su casa, que quedaba en Gálvez y Necochea, ya que el hombre volvía todos los días pasado de copas.

Los carnavales en el Club Social Zona Sud eran muy divertidos, todo el mundo iba disfrazado y las orquestas eran las tradicionales, típica y jazz.

